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PREGUNTASACTUALESPARALA 
INVESTIGACION AGROPECUARIA Y DE LOS 
RECURSOS NATURALES 
Leonard Field <*) 

• FlACSO · BibHc,~s~:n 
Hoy por hoy la investigación agropecuaria y de recursos, orientada en la búsqueda 
de mayores márgenes de ganancia en el mercado, privilegia en el caso de nuestros 
países nuevas prioridades de investigación y nuevos retos en los organismos públi­
cos y privados que lo propugnan 

La investigación agropecuaria 
como una actividad pública, 
buscando elevar la produc-

ción nacional y organizado en términos 
de productos prioritarios, tiene hoy me­
nos relevancia inmediata. Y a hay una 
sobreproducción global de alimentos y, 
mientras más eficiente es la producción 
científica, más marginal se vuelve lapo­
blación rural. Las hambrunas siempre 
fueron un problema de distribución más 
que de producción y hoy esto es aún 
más cierto. A pesar de ello, nuestras 
políticas agropecuarias siguen siendo 
afectadas por problemas que las inmo­
viliza: gran parte de éstas políticas fue-

ron y siguen siendo impuestas desde in­
tereses internacionales y no desde los 
propios. Seguimos estancados en una 
versión Malthusiana del subdesarrollo 
que piensa en desarrollar una cierta au­
tocapacidad alimentaria más por susti­
tuir importaciones que por adecuarnos a 
las exigencias internas y externas de la 
producción de alimentos. Hoy el mundo 
es del GATI y las "ventajas comparati­
vas" del comercio mundial condicionan 
las producciones nacionales. Pero la 
cuestión de la seguridad alimenticia na­
cional, a pesar de la extroversión de los 
mercados agrícolas, sigue siendo un pro­
blema crusial que pone nuevamente en 

(*) Investigador del Programa Agricultura y Recursos Naturales del CAAP. 
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vigencia a la investigación agropecuaria 
y por tanto a sus objetivos; por ello cree­
mos crusial explorar lo que implica el 
neoliberalismo en esta renovada necesi­
dad de la investigación y sus priorida­
des. 

Si afirmábamos que la seguridad ali­
mentaria mundial es menos un proble­
ma de productividad y más de distribu­
ción, de capacidad de compra y de com­
petitividad, comprobaremos que los su­
tiles enrredos del debate en el GAIT 
ocultan una discusión que debería ser 
más directa y abierta sobre la cuestión 
agropecuaria mundial, ahogando las es­
peranzas de nuestros países condenados 
a un modelo que enfatiza la exportación 
de ciertos productos en un ámbito de 
mercados ya saturados e hiper-controla­
dos, todo ello en un marco tecnológico 
que en el que poco o nada nuestros paí­
ses pueden aportar o disponer 1• 

Sin embargo, en los países menos 
desarrollados, hay todavía lugar por mu­
cho tiempo para el pequeño agricultor y 
sus cultivos de productos perecibles di­
rigidos al mercado nacional. A pesar de 
las aparentes posibilidades de incidir en 
la comercialización de este tipo de pro­
ducto, creemos que se hallan irremisi­
blemente sujetos a mercados en los cua­
les las leyes de la jungla siempre se im­
pondrán; más alta de las denuncias el 

reto de fondo es adquirir mayor agili­
dad para reconvertir la producción de 
cultivos cada vez que sea necesario, es­
capando así a la saturación de los mer­
cados internacionales; esto exige explo­
rar todo sobre la elaboración de produc­
tos para escapar al esquema vigente de 
exportación de materias primas y reali­
zar así el potencial de recursos genéti­
cos actualmente subexplotados en nues­
tros países. Dentro de este cuadro, los 
esfuerzos de los años ochenta por "re­
descubrir" los cultivos andinos han té-........ -.. , 

nido poco éxito. Su lugar como pro-
ductos perecibles dentro de los merca­
dos nacionales es cada vez más limita­
do. Solamente en aquellos casos como 
la quinoa, en la que se han desarrollado 
procesos de transformación, podemos 
observar un cierto repunte del cultivo. 

Es obvio que a la larga tendremos 
que encontrar fuentes de recursos reno­
vables para remplazar el uso de los re­
cursos no renovables. Por el momento, 
la tendencia de la biotecnología es más 
bién al revés: remplazar productos bio­
lógicos naturales por productos sintéti­
cos; a veces de origen biológico y a ve­
ces de origen mineral. Es posible que 
con el avance de la ciencia, la distin­
ción entre lo renovable y lo no-renova­
ble tienda a disminuirse; en esta situa­
ción caben a nuestro modo de ver cinco 

l. En la agricultura norteamericana el agricultor farnuner es una especie casi anacrónica. Muchas 
facultades de agronomía carecen de estudiantes (por ejemplo Champaign-Urbana en Illinois uno de los 
rM8 grandes Land Grant Colleges). La dinámica mayor ~ en manos de los bi61ogos y bioquímicos, 
que se esfuerzan por adaptar la producción a las demandas y condiciones de cultivo existentes, rempla­
zando productos biológicos por sintéticos y generando nuevos usos y demandas. Este cambio ha sido 
previsible durante mucho tiempo pero no lo hemos entendido suficientemente para reorientar nuestras 
preguntas de investigación y técnica. 
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grandes áreas de investigación agraria y 
agronómica hacia el futuro: 

LA INVESTIGACION BIOTECNICA 

Todo lo referente a la biotécnica 
agropecuaria con el objetivo de regis­
trar los recursos genéticos nacionales, 
de investigar patologías, de concentrar 
y volver a difundir toda la información 
posible sobre avances, de promover nue­
vos usos para los recursos biológicos 
existentes, de identificar mercados rea­
les o potenciales y de certificar los pro­
ductos biotecnológicos para su uso "den­
tro de cada país. La investigación bio­
técnica debe reemplazar en gran medida 
a las actividades actuales del Instituto 
Nacional de Investigación Agropecua­
ria (INIAP). De los muchos intereses so­
bre éste tipo de investigación, se editará 
una polémica permanente sobre la orien­
tación de su trabajo: más a la agroin­
dustria de capital concentrado o más ha­
cia las empresas medianas y pequeñas. 

LA INVESTIGACION BIOLOGICA 

La modelación de los sistemas bio­
lógicos y ecológicos, con miras a contar 
con instrumentos científicos que permi­
ten entender las dinámicas actuales y las 
consecuencias de interferir en el medio 
ambiente. Lo ideal sería que este traba­
jo mantenga un enfoque de ciencia pura. 
Sin embargo, existirá una presión siem­
pre por demostrar resultados significati­
vos: se tendrá que enfatizar entonces el 
desarrollo de instrumentos analíticos y 
de medición aplicables en situaciones 

concretas. La investigación biológica de­
rivaría su mandato de tres campos: la 
producción actual o potencial; los avan­
ces científicos en las universidades del 
norte y las interrogantes que surgan de 
la investigación bio-técnica. La ciencia 
a este nivel será "pura", y tanto porra­
zones de eficiencia, cuanto por que nues­
tros intereses son más de carácter geopo­
lítico (como paises del tercer mundo) 
que estrictamente nacionales, debería­
mos apoyar la idea de que este trabajo 
sea liderado por los centros internacio­
nales situados en el tercer mundo. 

LA INVESTIGACION EN CULTIVOS 

La investigación en cultivos, asu­
miendo una gama de productos, más am­
plia que en el pasado y con miras aman­
tener una agilidad en el mercado, sobre 
todo en aquellos cultivos cuyo proceso 
de producción podría contribuir a redu­
cir la degradación del medio ambiente. 
Este trabajo debe dirigirse en un sentido 
bastante práctico: a partir de las exigen­
cias de los mercados, se puede dimen­
sionar la escala necesaria de operacio­
nes, los márgenes posibles de ganancia 
y la tecnología apropiada. Hay un tra­
bajo enorme por hacer, simplemente en 
recopilarlainformacióntécnicaexistente 
entre los agricultores. La investigación 
en cultivos hasta ahora ha sido orienta­
da a la producción de alimentos de pri­
mera necesidad: la mayor parte del tra­
bajo ha sido genética, en el sentido clá­
sico, y si bién se ha puesto una cierta 
atención al estudio de la producción tra­
dicional, esta ha sido más en términos 
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de una "curiosidad académica" y poco 
o nada de atención se ha concedido a 
las posibles alternativas tecnológicas o 
comerciales de los cultivos estudiados. 
Los centros internacionales que han li­
derado ese trabajo han contribuido sig­
nificativamente al desarrollo de las in­
vestigaciones pero, estas han llegado a 
su límite en cuanto materia de estudio 
concentrado. 

Hoy por hoy ,la investigación en cul­
tivos se dirige mucho más al objetivo 
de buscar mejores márgenes de ganan­
cia en el mercado. El hecho que, para 
nuestros países, el mercado internacio­
nal ofrece mayores márgenes que los 
mercados nacionales privilegia estas 
prioridades de investigación, lo que pone 
de relieve nuevas implicaciones: la pri­
mera, es que la competitividad en el mer­
cado viene solo como un atributo de las 
supuestas ventajas comparativas (venta­
jas físicas diferenciales de cada región) 
y se fundamenta más en puras ventajas 
económicas (costo del capital y del tra­
bajo) y de gestión (información, comu­
nicación,capacitación). Teóricamente, al 
buscar reducir estas desventajas, debe­
mos lograr mayores niveles de competi­
tividad. Sin embargo, los términos grue­
sos (referidos fundamentalmente a una 
comparación entre nuestros países y 
aquellos del norte en los que los costos 
de capital son más ~os) no describen 
adecuadamente nuestra situación en el 
mercado mundial, en el cual estamos 
compitiendo con otros países subdesa­
rrollados para los mercados del norte. 

Los términos de esta competencia 
son variables, caso por caso, pero en la 

mayoría de los cultivos es la tecnología 
aplicada y los contactos comerciales los 
que permiten mantener una oferta com­
petitiva. La naturaleza de la competen­
cia significa que por lo general es posi­
ble tener una cierta ventaja aún cuando 
la tecnología no sea la de punta (salvo 
en aquellos cultivos como las flores en 
las que estamos compitiendo con la tec­
nología de los países del norte). 

En la mayoría de los cultivos se es­
tará investigando técnicas de producción 
en localidades específicas con miras a 
determinar los costos de producción den­
tro de los parámetros de calidad que elti­
ge el mercado. Como se trata de objeti­
vos netamente comerciales y en merca­
dos con altas elasticidades de demanda 
(por lo general), la decisión de sí, frente 
a los posibles contratiempos de produc­
ción o de comercialización, se debe in­
sistir en buscar mejoras tecnológicas o 
si se debe abandonar el cultivo, se fun­
damentará exclusivamente en conside­
raciones económicas. Por lo tanto, la 
investigación debe dar por lo menos 
igual peso a la búsqueda permanente de 
alternativas de cultivo, como a la defen­
sa de los cultivos eltistentes. 

El objetivo de la investigación, de 
buscar ganancias comerciales, significa 
que ésta debe ser financiado y conduci­
do, en general, por el capital privado. 
Esto a su vez significa que cualquier 
investigación subsidiada se haría con ob­
jetivos sociales o políticos específicos: 
estos serán normalmente los de incluir a 
grupos de productores que de otra ma­
nera no podrían hacer la investigación 
respectiva o de corregir tendencias al 
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nocultivo o dependencia nacional sobre 
una gama demasiado limitada de culti­
vos. Se trata pues de una investigación 
casi empírica que impone una norma:si 
se saturan los mercados de nuestros cul­
tivos de exportación, es mejor salir de 
ellos que insistir en mejorar su competi­
tividad 2• 

A mi entender, todo esto· significa 
que ya no es más la ética científica tra­
dicional ni la veracidad la que guíe la 
investigación, sino los requerimientos de 
lacompetenciacomercial que existen por 
manejar la misma itúormación. Las 
alianzas para llevar la investigación ade­
lante se harán en función de los intere­
ses comerciales y por lo tanto funciona­
rán cuando el mercado dicta que habrá 
una mayor eficiencia como resultado de 
la investigación compartida. Cuando se 
piensa en hacer redes de itúormación e 
investigación entre instituciones que 
comparten objetivos políticos, la histo­
ria será similar en aquellos casos en los 
que existen compromisos con grupos es­
pecíficos de productores que estarán 
compitiendo entre sí para los mercados. 
Es probable que al fmal la lógica del 
juego nos llevará a quitar los subsidios 
específicos a favor de reglas comercia­
les entre investigadores y productores. 

Esta situación no es muy sana. Con­
ducirá a la acumulación privativa de la 
itúormación y al crecimiento de la bre­
cha entre ricos y pobres. Al fondo lo 
que se buscaría es una política de inves­
tigación, no para llevarla adelante . pero 
sí para normarla, incentivarla y para 
afianzar la difusión de la itúormación 
resultante 3• 

LA INVESTIGACION EN LA GESTION 
DE LOS RECURSOS NATURALES 

La investigación de las problemáti­
cas locales del medio ambiente, con mi­
ras a la formulación y la ejecución de 
políticas, debe contestar algunas pregun­
tas. ¿Cuáles son, en cada situación, los 
obstáculos a un mejor ordenamiento te­
rritorial? ¿Hay como sistematizar una re­
lación probabilística entre tipo de situa­
ción y tipo de obstáculo? ¿Cómo se debe 
parametrizar las situaciones para deter­
minar esta relación? ¿A qué escala es 
posible percibir algunas regularidades o 
relaciones? ¿Es una escala apropiada 
para la toma de decisiones que afecta­
rían positivamente el ordenamiento te­
rritorial? o, a la escala apropiada para 
esta finalidad ¿es necesario tomar cada 
situación como única? En cuyo caso, 

2. De todas maneras, esta investigación debe salir de los institutos especializados y orientados por 
preguntas de carácter científico y debe colocarse al interior de los Ministerios de Agricultura, como un 
hecho político prioritario, y debe ser tema permanente de reflexión en las instituciones privadas que 
buscan alternativas poHticas o servicios comerciales con detenninados grupos de productores. 
3. Vale la pena que relievemos aquf la iniciativa norteamericana impulsada por el Vice-Presidente 
Aleare, que impulsa la creación de un sistema de transferencia de información y de comunicación global 
sobre las renovaciones •ecnoló&icas que los mercados van demandando; en este sistema, el capital va 
creando la tecnolo&fa y el estado pone las reglas de generación y expansión masiva de la información. 
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¿a qué principios se recurriría para ana­
lizarlas situaciones?. Detrás de estas pre­
guntas creo que hay otra que es más 
fundamental, cual es ¿en la formulación 
de políticas, es posible llegar a una sín­
tesis entre una propuesta técnica, las vi­
siones de los diferentes sectores pobla­
cionales interesados y los incentivos del 
mercado? En otras palabras, ¿cuales se­
rían las fuerzas que podrán determinar 
el ordenamiento territorial? 

Con respecto a la implementación de 
políticas: Otra vez: ¿cuáles son los im­
pedimentos principales? ¿una falta de 
mecanismos de implementación? ¿falta 
de liderazgo? ¿apatía o resistencia de la 
población? ¿o existen otros problemas 
de tipo estructural que requieren de ma­
cro-políticas adecuadas? 

Con respecto a los métodos de tra­
bajo: ¿la participación debe ser política, 
informativa, o también conceptual? 
¿Cómo incluir el conocimiento local de 
una manera que conduzca a tener una 
información más útil y también a una 
formulación de políticas que se ajuste a 
las voluntades, aspiraciones y vida de 
la población? los instrumentos analíti­
cos; ¿cuáles instrumentos resultan ser 

eficaces en facilitar la formulación de 
políticas racionales y eficientes en tér­
minos de costo-producto? F..specífica­
mente: ¿cómo adaptar técnicas como el 
uso de SIG's y la modelación de siste­
mas para que sean manejables a bajo 
costo a nivel local? Para diferentes ins­
trumentos analíticos ¿es posible identi­
ficar una "área crítica" en la relación 
entre el costo y la utilidad de la infor­
mación? 

Con respecto a la escala del trabajo: 
¿qué tipo de política puede implemen­
tarse y a qué escala? Sin embargo, la 
cuestión de escala es más de fondo: a 
una escala mayor, aparecen regularida­
de.s en el tipo de problema y causas que 
enfrentamos; a micro-escala, encontra­
mos regularidades en los procesos bio­
físicos; últimamente estas descansan en 
leyes y propiedades de la naturaleza. En 
la escala que estamos argumentando que 
sea la apropiada para la implementación 
de políticas en cambio,las cosas son do­
minadas por especifidades locales que 
no son simplemente "interferencias" en 
el sistema: son elementos naturales, so­
cio-económicos y políticos de los siste­
mas en sí. 
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modernidad. Impactos demográficos. Gabrlela PoUt. La fruta no sabe igual. Ancianos hispanos en 
Nueva York. Mlrlam Rodrigues Breltmaa. La construcci6n social de la infancia delincuente. LI­
BROS 1 SUSCRIPCIONES (lacluldo flete aéreo).-ANUAL (6 N") BIENAL (l:Z N")- América 
Latina (A) US$50, (B\ US$ 85- Resto del mundo (A) US$ 80, (B) US$ 140- Venezuela (A) Bs. 
1.900, (B) Bs.3.500 ! PAGOS: Cheque en d6lares a nombre de NUEVA SOCIEDAD. Direc.: 
Apart.61.712- Chacao-Caracas 1Q60.A. Venezuela. 
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